SEGUNDA LECTURA

     A lo largo de las últimas décadas, muchos estudios comportamentales han mostrado el papel crucial de las habilidades de conciencia fonológica en la adquisición y el desarrollo de la lectura y la escritura y la explicación de sus dificultades. 

     Mientras que para desarrollar el lenguaje oral es suficiente con estar expuesto a él en un ambiente lingüístico adecuado, eso no es suficiente para el aprendizaje del lenguaje escrito. Una de las primeras y básicas tareas del niño que se enfrenta al aprendizaje del lenguaje escrito es comprender el principio de codificación, es decir, que las  letras(grafemas) funcionan como señales de los sonidos (fonemas) del habla.

     La conciencia fonológica se refiere a la habilidad para identificar, segmentar o combinar, de forma intencional, las unidades subléxicas de las palabras, es decir, las sílabas, las unidades intrasilábicas y los fonemas. Se pueden distinguir diferentes niveles de conciencia fonológica que emergen de manera gradual: C.Léxica, C. Silábica, C. Intrasilábica y C. Fonémica.

     Las tareas de conciencia fonológica pueden ser más o menos fáciles dependiendo del tipo de actividad que demanden  y  también según la complejidad lingüística de los estímulos. Estas diferencias se deben tener en cuenta en el diseño de las tareas.

     Existe un consenso generalizado de que la dislexia tiene su base en un problema de procesamiento fonológico que se manifiesta tanto en sus deficientes habilidades de descodificación fonológica como de la memoria operativa verbal.

    Del  entrenamiento de la conciencia fonológica hay numerosos estudios, que han mostrado que los niños entrenados en habilidades fonológicas, antes o durante el aprendizaje de la lectoescritura, son mejores lectores o escritores que los niños que no han recibido el entrenamiento.

